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Causas históricas, políticas, sociales y económicas
En el mundo hay 47 países de mayoría musulmana, tan sólo once celebran elecciones que pueden considerarse democráticas, y ninguno de ellos es árabe. Es más, ni uno solo de los regímenes árabe-musulmanes del norte de África y Oriente Medio es plenamente democrático.
Sin embargo, la situación de tiranía vivida por la mayoría de los países árabe-musulmanes deriva, en gran medida, de la propia trayectoria histórica que les ha sido impuesta por las potencias extranjeras. Concretamente, en la zona de Oriente Medio, desde mediados del siglo XIX, éste perderá el control de su historia, que pasará a manos de Europa, los intereses de estas poblaciones quedarán supeditados a los de las potencias extranjeras, y éstas irán consolidando, progresivamente, su dominio de toda la región.
Ya en el siglo XX, Europa impone la construcción artificial del mapa geográfico de Oriente Medio, lo que acabará por condicionar el turbulento y traumático devenir histórico de todos los pueblos de esa región. Europa ignoraba así la idiosincrasia y los intereses legítimos de estas personas, creó élites superficiales fácilmente manipulables, y sólo tuvo en cuenta la explotación inmediata de estos territorios, en los que ya empezaba a aflorar el petróleo.
En virtud de la doctrina de la seguridad nacional y de sus intereses estratégicos, Estados Unidos ha promocionado por doquier infinidad de golpes de Estado y algunos de los regímenes más tiránicos y abyectos de la Historia. Por ello, a los ojos de amplios sectores del mundo árabe, Estados Unidos es corresponsable de las calamidades y represión vividas en sus respectivas sociedades.
En general, el mundo occidental alimentó su imaginario de potencia militar expansionista, y le brindó su apoyo en contra del régimen de los ayatolás instaurado por Jomeini en Irán en 1979. Estados Unidos e Israel aprovecharon, sin embargo, la ocasión para poner en práctica un doble juego, consistente en vender también armas de contrabando a Irán, y, de este modo, las dos grandes potencias militares, demográficas y petrolíferas de Oriente Medio, en las que Israel veía una amenaza para su seguridad, acabarían por destruirse.
Los atentados del 11 de septiembre de 2001 en Nueva York y, sobre todo, el renovado espíritu imperialista alentado por los sectores más duros y reaccionarios de la política norteamericana, -una vez que, tras el final de la etapa de Guerra Fría, Estados Unidos se ha convertido en la potencia hegemónica a escala global-, les lanzan, junto a sus fieles aliados británicos, al amanecer del 20 de marzo de 2003, a iniciar su "guerra preventiva" contra Irak
Así, pues, durante décadas, los continuos desafueros, los abusos y atropellos protagonizados o propiciados por Estados Unidos en contra del mundo árabe-musulmán han ido generando, progresivamente, entre sus víctimas una gran ola de resentimiento hacia sus representantes y, por extensión, hacia la propia población norteamericana, colocándola en el punto de mira del terrorismo fundamentalista islámico. Estos sentimientos de odio y rencor también se han trasladado al mundo occidental en general.
Pero a su vez, esta responsabilidad de Occidente sobre la mala situación de estos países ha sido magnificada, oportunamente, por la propaganda oficial, ya que, al culpar a Occidente y a los judíos de todos los males que les aquejan, desviaban la atención de las problemáticas internas de sus sociedades.
El poder de turno ha reprimido firmemente tanto a la oposición islamista violenta como a la pacífica. Los procesos de acción-represión-acción, generalmente iniciados por los propios Estados, han creado un clima de auténtica guerra civil en sus sociedades respectivas, han sembrado las semillas del odio y del fanatismo, y han contribuido a la radicalización de amplios sectores sociales, que han llegado a percibir el terrorismo como una vía legítima y adecuada para derrocar a la tiranía de turno.
Una organización terrorista suele ser un actor no estatal, pero su capacidad operativa se vería enormemente potenciada si cuenta con el respaldo de algún Estado, que le facilite refugio, campos de entrenamiento, financiación, armas, inteligencia o medios de propaganda. La comunión ideológica es un factor destacable en el apoyo estatal del fenómeno terrorista, pero también lo serían otras consideraciones de carácter estratégico, tales como la oportunidad de apoyar a un grupo enfrentado a otro Estado enemigo.
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